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Ha nacido el 23° canton suizo
Algunos datos acerca del autor:
Natural del canton de Vaud, Michel Margot (34 anos) es desde hace ocho ahos
redactor politico y corresponsat parlamentario en Berna de la Radio Suizo-
Francesa. Actualmente es présidente de la Union de Periodistas acreditados en
el Palacio federal, y viene siguiendo desde hace mâs de diez anos la cuestiôn
del Jura para los oyentes suizos y extranjeros.

El 23 de junio de 1974 los
habitantes del Jura respondieron
con "si" a la pregunta: "i,De-
sean Uds. constituir un nuevo
canton?". Quedô asi consuma-
do el primer acto de la forma-
ciôn del 23e? canton suizo al im-
ponerse los partidarios de la
separaciôn por una ventaja de
unos 2.750 votos.
El 5 de julio de 1959 un escru-
tinio consultivo todavla habia
dado una mayoria de 1.191
votos "no".
Este cambio completo de la
situation a nivel global del Jura
no puede, sin embargo enga-
har sobre el hecho que la bre-
cha existente entre el Norte
(separatists) y el Sud (antisepara-
tista) se ha acentuado aûn mâs.
Los observadores y politicos
responsables se preguntan por lo
tanto si la unidad del Jura no
se ha perdido para siempre, tanto

mâs que los très distritos
mayoritarios del Sud ya han ma-
nifestado su voluntad de perma-
necer unidos a Berna. Inmedia-
tamente después del plebiscito
ya se dieron a conocer iniciati-
vas en ese sentido, y los
habitantes de estos très distritos, asi
como el del Laufonnais, se pro-
nunciarân definitivamente en
una nueva votaciôn.

La evocaciön histörica del pro-
blema del Jura exige que nos
remontemos por lo menos a
1815, fecha en que, con el ingre-
so del ultimo canton a la
Confederaciön, se fijaron las fronte-
ras de Suiza. En efecto, la si-
tuaciôn general tanto militar como

polltica entonces imperante,
impidiô la creaciôn del canton
del Jura. La violencia del
"Kulturkampf" en el Jura prueba que
la anexiön a Berna del antiguo
obispado de Basilea contenla los

gérmenes del separatismo. El
ano 1920 marca un primer esta-
llido separatista. Se forma un
movimiento aün netamente catô-
lico, pero no logra perdurar.
Unos veinte anos mâs tarde asis-
timos al renacimiento de la co-
rriente autonomista con diversas
reivindicaciones de la "Emulation"

y de la "Pro Jura". Pero
lo que sirviö de catalizador de
todas estas tendencias separa-
tistas fue el caso Moeckli, inme-
diatamente después de la se-
gunda guerra mundial.

El détonante

Georges Moeckli, descollante
figura del socialismo jurasiano
murio a la edad de 85 anos, en
vlsperas del plebiscito de auto-
determinacion. Sus luchas y
aventuras en la estera guberna-
mental bernesa contribuyeron
en gran medida a que el mismo
se realizara.
Por dos veces el Gran Consejo
se opuso en 1947 a que se le
confiara el cargo vacante de
Director Cantonal de Obras Pûbli-
cas (cargo que ofrece el privi-
legio de formar parte de dife-
rentes consejos administratives).
El pretexto invocado pûblica-
mente por el diputado Tschumi
fue: "Confiar este departamento
a un Consejero de Gobierno de
habla francesa significarla co-
meter una injusticia para con los
habitantes del viejo canton".
Esta decision aetüa como un
détonante. Numerosas y vehementes

protestas se elevan en el Jura.

Se constituye entonces, con
un programa de reivindicaciones
y acciones en favor de la mino-
ria suizo-francesa, el "Comité
de Moutier". Este Comité
impulsa también la idea de un
canton autonomo, anunciando
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que harâ "estudios con miras a

una eventual separaciön".

Nacimiento del separatismo

Paralelamente a este movimien-
to autonomista se créa una
agrupaciön que insta mâs de-
cidida y enérgicamente a la ac-
ciön: la "Rassemblement Ju-
rasiana". El Comité Moutier,
dividido y debilitado por oposi-
ciones internas, demuestra, en
eiecto, al cabo de pocos meses
su incapacidad para mantener
la lucha. Y la Rassemblement
Jurasiana se convierte de pro-
motora de la idea separatista
ahora también en su mâs
violenta propagadora. Los observa-
dores pollticos de la época to-
davia no toman muy en serio al
movimiento. Se preguntan en
qué habrâ de terminar todo eso.
Solamente alia por los anos del
cincuenta ya no quedan dudas
que la Rassemblement Jurasiana

se esta desarrollando, atrae
a numerosos adhérentes y
élabora una polItica coherente.
La reacciön no se hace esperar.
En 1952 se créa la "Union de
patriotas jurasianos" tan extre-
madamente antiseparatista co-
mo la Rassemblement Jurasiana
lo es separatista. Desde enton-
ces, los dos movimientos no han
cejado en su lucha.

17 propuestas de reconciliaciôn
Las tendencias quedaron defi-
nidas una vez por todas: la Ras¬

semblement Jurasiana, imagina-
tiva y luchadora lleva la delan-
tera; la Union de Patriotas
Jurasianos, se conforma, la mayor
parte del tiempo, en reaccionar
con resultados variables. Se

pueden citar miles de escaramu-
zas hasta el ano 1965, fecha en

que los diputados del Jura en
el Gran Consejo logran obtener,
por una vez, por encima de las
tendencias y diferencias de par-
tido, una cierta coincidencia de
ideas, entregando al gobierno
17 propuestas para el mejora-
miento del estatuto del Jura. Las
mismas pueden resumirse asi:
ampliaciön del Consejo de
Gobierno a 11 miembros, en lugar
de 9, con lo que el Jura tendria
la oportunidad de mandar al

poder ejecutivo un représentante
demöcrata cristiano ademâs

del socialista y del radical que
ya lo integran; creaciön de una
circunscripciön electoral del Jura

para las elecciones de conse-
jeros de gobierno y consejeros
nacionales; obligatoriedad de la
doble mayorla, tanto en el anti-
guo canton como en el Jura para

cualquier modificaciön de la
constituciön cantonal.

Un plan gubernamental
Durante los anos del 1960 las
cosas se precipitan. La RJ se hace

mâs intransigents y el FLJ
(Frente de Liberacién Jurasiana)
adopta métodos terroristas. Una
parte de la opinion pûblica se

conmueve, especialmente en la
Suiza-francesa. En vista de esta
situaciön, el gobierno de Berna
élabora un plan que permita lle-
gar finalmente a la autodetermi-
nacion del pueblo jurasiano. Es-
tamos en 1967. El plan gubernamental

consta de très partes:
— Una serie de medidas para

el establecimiento del estatuto

del Jura dentro del canton

de Berna, con un perlodo
de informacién (Comision de
los 24) y un perlodo de
consultas.

— Sometimiento del conjunto
de las medidas a la conside-
raciön de los örganos con-
sultivos y del pueblo sobera-
no.

— Preparaciôn para la realiza-
cién del plebiscito en el Jura.

Los separatistas declararon de
entrada su disconformidad con
las modalidades especificadas
en este plan.

Interviene la Confederaciôn

La Confederaciôn, por su parte,
no se queda de brazos cruzados.
Se cuida, por cierto, prudente-
mente de toda ingerencia en los
asuntos internos del Estado de
Berna, pero ofrece en 1968
sus buenos oficios, constitu-
yendo la "Commission confédérée

de bons offices pour le
Jura". El primer informe de
esta comision presidida por el
ex Consejero Federal Max Pe-
titpierre conduce a la fundaciôn
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La mecânica del plebîscito

Eventual votaciön
de Laufon, que I

tiene el derecho
;

de decidirse en
ultimo lugar.

I I

23 de junio de 1974; Votaciön de todo el Jura — Se créa un canton del Jura

Comprende los 7 distritos, bajo réserva de plebiscitos posteriores, pero en todo caso los 3 distritos del Norte
(Delémont, Porrentruy, y les Franches-Montagnes) que han votado "si". Los 4 distritos que votaron "no" (Laufon,
Moutier, Courtelary y La Neuveville) pueden decidir separadamente si quieren permanecer berneses. Los escruti-
nios correspondientes tendrân lugar si un quinto de los ciudadanos con derecho a voto lo piden mediante una
iniciativa, dentro de los 6 meses a contar de la homologaciön del resultado de la votaciön del 23 de junio, por el
Gran Consejo.

Los 4 distritos
que quedaron en

minorla dicen "no"

de un nuevo movimiento en el
Jura, el "Mouvement pour l'unité

du Jura" denominado asimis-
mo "Tercera Fuerza". A mitad
de camino entre la RJ y la UPJ,
la Tercera Fuerza se empena en
buscar un camino de reconcilia-
ciôn, a fin de mantener la uni-
dad del Jura, ya sea dentro o
fuera del canton de Berna.

El estatuto del Jura

Con esto llegamos a una ultima
etapa importante, a la publica-
ciön y a las deliberaciones del
estatuto del Jura, contenido en
un informe del gobierno de Berna

sobre la regionalizaciôn del
canton. Este informe contempla
la modificaciôn de toda una sérié

de leyes y artlculos consti-
tucionales, de manera de pro-
mover una situaciön y una orga-
nizaciön destinadas a satisfacer

a la mayorla de los jurasianos.
Entretanto, tienen lugar dos
consultas populäres de primordial
importancia:
— En 1959, en un escrutinio

consultivo, los habitantes del
Jura dicen "no" a la realiza-
ciôn de un plebiscito. La
division entre norte y sur es
patente.

— En 1970 la poblaciôn del Ju¬
ra y la del Antiguo-Cantön
adoptan por un "si" masivo
al agregado constitucional,
sobre el cual se funda la
realizaciön del escrutinio de
autodeterminaciôn del 23 de
junio.

El clima politico
Tratemos de explicar râpida-
mente el clima politico que con-
dujo a esto. El Jura es una
region muy vasta, dividida en mu-

chos valles y que carece de uni-
dad.
No menos de 7 cadenas parale-
las de montanas lo cortan entre
Bienne y Porrentruy. Asi también
las diferencias entre la poblaciôn

son grandes. Ante todo, en
el piano religioso, si bien aqui
las fronteras tienden a borrarse.
Luego, en el piano lingüistico,
puesto que el Laufon de habla
alemana forma parte del Jura
de habla francesa. Y finalmente
en el carâcter de la gente de las
diferentes regiones. Los pobla-
dores de las Franches-Montagnes

difieren notablemente de los
de St. Imier. AI I i donde se constata

una sola diferencia, ya sea
la de la region o la del idioma,
hay que reconocer que el clima
entre los distritos no esta muy
deteriorado. Por ejemplo, las
relaciones entre Laufon y el
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Antiguo Canton, separados ùni-
camente en lo confesional, son
relativamente armoniosas. Igual-
mente se entienden bien, a pe-
sar de la frontera lingûîstica, los
jurasianos protestantes del Sud
y los del Antiguo Canton. En
cambio las cosas empeoran se-
riamente cuando se registra una
superposiciön de divergencias,
como en el caso del Jura del
Norte, catölico y de habla fran-
cesa y el Antiguo Canton protestante

y de habla alemana. A esta
falta de unidad geogrâfica,
lingûîstica y de religion, hay que
agregar la ausencia de un gran
centro urbano. El Jura depende
de varias ciudades vecinas. Esto
puede explicar en parte los
evidentes contrastes internos que
se observan.

Algunos hechos decisivos
No puede dejar de mencionarse
en esta exposiciôn sintética
hechos y actitudes tan importantes

como: el discurso del ex-
presidente de Suiza, Wahlen, en
Saignelégier, en 1963, primer
signo tangible del interés de la
Confederaciôn por el problema
jurasiano; la discreta vigilancia
de los locales donde se votaba,
el 23 de junio de 1974; la
evidente simpatia de la RJ con los
movimientos francöfilos y mino-
ritarios, incluso étnicos; la apari-
ciön de la iuventud separatista
del grupo "Béliers", especializa-
da en atentados no desprovistos
de humor, y la râpida reacciön
del campo adverso con la for-
maciön del grupo "Sangliers"; la
iniciativa ligeramente extravagante

de un ciudadano bernés
que bajo el lema "Los vom Jura"
(Separémonos del Jura) exigîa
la exclusion del Jura del canton
de Berna; la incertidumbre de
los suizos franceses de Bienne,
vacilantes entre su corazén que
late por un nuevo canton suizo
francés, y su razén que previene
contra la pérdida del actual
apoyo suizo francés en el Antiguo

Canton; finalmente la acti-
tud resuelta de los berneses que
prefieren dejar partir al Jura an¬

tes que desprenderse de una
buena parte de su soberania.
Una cosa es cierta: Con su plan
de plebiscitos de autodetermi-
nacién en serie, el canton de
Berna ha llevado la democracia
a su punto extremo. Esto es al-
go ûnico en los anales de la his-
toria mundial.

cQué pasarâ ahora?
El primer lunes de septiembre
el Gran Consejo bernés ha de-
clarado oficialmente vâlidos los
resultados del plebiscito del Jura:

36.802 "si" contra 34.057
"no". Los très distritos del Norte

(Porentruy, Delémont y
Franches-Montagnes) tienen mayoria
sobre los del Sud (Moutier,
Courtelary y La Neuveville) y
sobre Laufonnais. Fue sin duda la
fuerte minorîa aceptante del dis-
trito de Moutier que ha hecho
inclinar la balanza. Depende
ahora de los distritos del Sud
pronunciarse una vez mas sobre
su permanencia en el canton de
Berna o su incorporacién al nuevo

canton. La Tercera Fuerza
los exhorta a que reflexionen
seriamente antes de convertir
en hecho la particién del Jura
y hace un llamado a los partidos
poh'ticos a que lleguen a un
acuerdo para evitar lo irremediable.

La RJ compromete al

Cada uno festeja a su manera.
(Keystone)

Sud a votar con un rotundo "no"
a la union con Berna. Ambos
movimientos se pronuncian por
la conservacién de la unidad ju-
rasiana. No asi los antisepara-
tistas. Mientras unos quedan lea-
les a cualquier precio, otros
aün consideran los pro y los
contras, es decir representar a
la minorîa en el Canton de Berna

,o la mayoria en el nuevo
canton del Jura. Por su parte el
gobierno bernés pone las cartas
sobre la mesa y anuncia: "Ya
que el Norte formarâ de todas
maneras el 23? canton, ya no
viene al caso la concesién de
una poaiciôn especial al Jura
dentro del canton (status de au-
tonomîa"). En este sentido la si-
tuacién se ha aclarado.
El Laufonnais, por su parte, tie-
ne posibilidades suplementarias
para determinar de por sî su
futuro.
A nivel de la Confederaciôn pa-
rece que el mantenimiento de la
unidad del Jura en el seno del
23? canton représenta una gran
ventaja: se reforzarîa sensible-
mente la minoria de habla fran-
cesa. En el futuro habrîa que
contar con otro voto suizo francés

en el caso de una votacién
constitucional, y dos suizos
franceses mâs ocuparîan bancas en
el Consejo de Estados.

Un canton viable

Como quiera que sea, también
un canton del Jura con sélo très
distritos es viable. Con una po-
blacién total équivalente a la
de Schaffhouse y una superficie
igual a la de Neuchatel, el Norte

proporciona un canton "su-
ficiente".
En la medida en que este nuevo

Estado deberâ preparar su
Constitucién, creândose en forma

y en espîritu, podrîa llevar
también a Suiza a hacerse cier-
tas preguntas que se creyeron
resueltas definitivamente, influ-
yendo de tal modo en el trabajo
de la revision total de la
Constitucién federal que actualmen-
te se esta realizando.

Michel Margot
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